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Extracto de las act as d e las sesiones prfvadas babidas 
en 5 y 19 d e febrero de 1.905 

Sesión del5.-Presidió el D1'. P'arpal y Marqués, actuando de 
Secre~ario accidental el individuo de l.a Junta Sr. St>rvera 

Se dió cuenta de la admisión como ac;:tdémico supernumerario de 
D. Luis de Llanza, del pase a dicha c:ategorfa del aspirante B. Enri· 
que de Senillosa y de las propuestas 'Para supernumerarios de don 
José M.a Roca, D. Justo Agu inaga, D. Jo~é PIA y D. Santiago Cabot. 

Se dió lectura a una proposición presentada en forma regllimen· 
taria, y puesta A discusión la totaltdad, int~rviniel•on en la m isma 
el pr imer flr·mante Sr'. Sayrach y los Sres. Nadal y Burgada. Se 
aprobó la totalidad unanimemeote y en igual f01·ma ~1 at·t. 1.~ qué 
dice: a En virtud de la presl:lnte proposición la Academia Calasancia 
acuerda que se revise el Reglamento de la m isma, vigente en la ac­
tualidad .• 

Oespués de discuti r, el arUculo 2 o los Sres. Sayràch, Nadal. Bur­
gada y Martlnez Do tolnguez, se acordó que la Comislón encargada 
de estudiar el Reglam en lo y proponer su reforma, estuviera ' comi. 
puesta del Presidenta, dos individuos de la Junta y un académicb 
honorario, y como hubiera empate en Ja ·votación sobre si deblà 
cbmpl etar esta Comislón un académico de número 6 un supernu ­
merario, l a Presidencia manifestó que se reset·vaba el derecho de 
J•es:lh·erlo en la pròxima sesión. 

El Sr . AJornar aludió A un articulo del Reglamento, que no citó, y 
después de la lectura de los ar ts. 3.0 y 4.0 de la proposición, se 
aprobaron sin discusión, · y en su virtud se acordó conceder un 
plazo de diez meses A la Co'llisión que se nombre para que real ice 
su trahajo, y que una vez hPya rormuladodicLamen, previa autor!za­
eión. rle la Junta, se discuta en la A.cademia, 



LA AOADl!IIUA OALASANOlA 

Sesión. del19.-Presidió el Dr. Parpal, actuando de Secretaria el 
de la Academla Sr. Nadal y Camps. Se dió cuenta de ta admlsión 
como académlcos supernumerarios de los Sres. Roca, Aguinaga, 
Pla y Cabot. · 

El Sr. A lomar, apoyandose en el art. 88, pidió la nulidad de los 
acuerdos tornados en la sesión anterior y el estricto ~umplimiento 
de los arts. 72, 73 y 74. El Sr. Bayrach se adhlrió a lo propuesto por 
el Sr. Alomar. Lo combatieron los Sres. Burgada, Parés, Nadal y 
Castany, intervinieron en el debate los S1•es. Culilla y Sala Bonfill, 
y la Presidencia y el P. Director aconsejaron que se dejasen cues­
tiooes sin importancia y sólo se procure el enaltecimiento de la 
Academia. 

Acta de la sesión privada del 26 de febrero de 1905 

Después de rezadas las oraciooes acostumbradas, se abrió la 
sesión presidiendo el Dr. Parpal, y asistiendo los académicos sei'l.o· 
res Aguinaga, Baixeras, Balaguer, Bruna, Castany, Card el ús, Ca­
talan, Codina, Estrada, Galdacano, Girb!lu Güell, Lizaur, Lobez, 
Llopis, Martlnez, Monteys, Olivert, Parés, Payró, Peris (D. E. y D. J.) 
Poch, Puig!errer, Pla, Roca, Rodrlguez, Rumeu, Sayrach, Se1 vera, 
Ziegler (D. J. y D. C.) y el in!rascrito. 

Se leyó el acta de la sesión anterior y después de aprobada, pidió 
la palabra el Sr. Castany, para proponer que las actas se publica· 
sen extractadas, las que se refiaren a asuntos interiores de la Aca · 
demia. y se redactasen mas resumidas las restantes, a fin de que 
no ocupasen"tanto espacio en la Re,•ista. Asf se ac01·dó. 

El Presidenta dió cuenta de la propuesta de académico super·· 
numerario a ravor de D. Juan Ziegler y de que el P. Director, ase­
sorado por la Junta Dit·ectiva, habfa resuelto declarar en suspenso 
la aplicación rigurosa de los arts. 72, 73 y 74 del vigente Reglamen­
to, en atención, a que hay peodiente una t•erm·ma del mismo, y con· 
siderar validos los acuerdos tornados en la segunda parte de la 
sesión del dfa 5, y en su virtud se pro.!ediese a la elecció a de la Co­
misión que ha de ocuparse en la rAforma del Reglam.,nto, la cua! 
debfa componerse de dos individuos de Ja Junta Directiva, un aca­
démico honoral'io, un académico de número y un supernumerario, 
presididos por el Pt·esldente de la Academia. Verificada la votacióu 
resultaran elegí dos respectivamente los Bres. Parés y Servera, Bur­
gada, Sayrach y Alomar. 

Eo la tercera parle de la sesión el Sr. Güell comenzó el desarro­
llo del tema •Observaciones sobre las esculturas de barro cocido 
griegas, etruscas y roma nas.• Comenzó el dise1•tante haciendo no­
tar qul} desqe el,ano 1~+. lmport~n~es tel'fiA& Cif)nqtlcos r Ut~r~rtq~ 
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han sido hAbilmente expuestos y debatidos en la Academia; nohln· 
close la carencia de los de car'acter artlstico. Ponderó el benéftco 
inftujo de las ciencias y las artes s::>bre los pueblos, afirma nd o que 
el estado de aquéllas os el diapasón que marca el adelanto de éstos. 
Entouó un himno de alabanza al sentimiento estétlco, que nos lleva 
a las mas hermosas fruiciones y nos hace comprender la belleza de 
las obras arlfsticas. Demostró como el fomento del arte bello entra 
de lleno en los fines de la Academia, ya en el religiosa, enlazando 
habilmente la idea de Dios y del arte, ya en el ed ucativo. Justi ficó la 
elección de tema, demostrando que los trabajos ceramicos de los 
tiempos antiguos, son la base y el punto de partida de donde arran· 
ca el adelantamiento actual del arte escultórico, y asf como para 
conocer las constituciones de los pueblos es conveniente estudiar 
s u historia, asr tam bién en el arte debemos preocuparnos de s u 
desarrollo histórico antes que de su desenvolvimiento actual. 

Dijo seguirfa un orden rigurosamente histórico, estudiando: el 
Jugar que ocupaba en Ja ciencia el estudio de la plàstica; la técni­
ca, las aplicaciones que daban los autiguos a las figuras de barro 
y flnalmente el modo como se clasificaban las ftguras. Citó las 
fuentes de donde toma los principales datos. 

Los sabios, dijo, se han preocupada, hace tiempo, del estudio 
de los vasos, olvidando, basta nuestròs tlempos, el de las figurillas, 
que tienen sin embargo gTan importancia hi!Stórlca y artística, so. 
bre todo para revelarnos la vida familiar de aquellos pueblos. 

Pasando a la técnlca, explicó la extructura de las figurillas y su 
tamaño, geoeralmente pequeño, ya que se cree fueron empleadas 
como m uñecas para los niños. 

Señaló la división eutre moldeadas y modeladas, siendo las p1 i· 
meras los juguetes para nii'\os. Citó las opiniones de .Martha, Soldi 
y otros tratadistas sobre la tabricación de las ftgurillas. 

Explicó los procedimientos para rormaJ', secar y cocer las flgu­
ras, as! como el método de moldear primero toda la figura y mo­
delar después algunas partes de ella. Sin ~mbargo, dijo, los ejem­
plares modelados, tlenen algunos un valor artlstico que no desme­
rece del que alcar.zan los modelados. Explicó los procedimientos 
para vestir y colocar a los modelos. 

Y despuéc; do algunas otras consideraciones, el Sr. Güell dejó 
su conrerencia para terminaria en la sesión próxima. 

Barcelona 26 febrero de 1905. 
El Seontulo, 

EUGbNIO NADAL ÜAM.PE. 

LA AoADEJrQ:4 CALABA'NOIA celebrara a las once en punto sesiones 
pl'ivlldJis ~l doptin~o ~9, disc-pti~ndgs~ el lema de~arrolla~9 por ~t 
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académico Sr. Güell y Ferrer, y el domingo dta 26 disertando el 
\OCal de Ja Directiva D. J(1sé Castany sobre la Lt1. cuestión. social en 
su aspeeto hi8tórico, filosótlco y jurídica, cuyo tema se discutirA en 
la sesión del 2 de Abril. 

Bat'celona 13 de Marzo de 1905. 

Er. P&UIDEliH, 

COSME PARPAL y MARQUEs 
El Seoretarlo, 

EIJGENIO NADAL CAllPS. 

LR VERDRD Y LR ReRDEMIR 

II 

Así como la variedad y abundancia de los frutos que ella­
brador gozoso recoge en el otoño se hallan contenidos en las 
flores, que durante la primavera con sus variades matices han 
esmaltado nuestras praderas y con sus perfumes han embal­
samada el ambiente; conteméndos~, a su vez, flores y frutos 
y todo el verdor y pornposo ropaje con que se engalana la na­
turaleza, en la diminuta semilla, que lo mismo puede servir 
de alimento al pajarillo y a la hacendosa hormiga, que puede 
ser pisoteada por el in nato orgullo del Rey de la creación: 
también en las verdades prirneras 6 primarias, en aquellas 
qne por su resplandor, inrnutabilidad y universalidad son 
conocidas por el hurnano entendirniento, se hallan contenidas 
las verdades secundarias, que a su vez sirven de principies y 
fundamentos para construir el hermoso edificio de la ciencia, 
que sirve como de sostén 6 armazón a las Artes, las cuales en 
él se apoyan y al cua! sirven de adorno; conteniéndose toda 
esta grandeza en las verdades prirnarias, corno los frutos y 
flores en Ja semilla, corno la luz del día que tantas maravillas 
nos descubre se halla contenida en el Sol, corno los efectos 
se hallan en la causa, corno la esplendor.osa creación con sus 
encantes se hallaba en la mente divina antes del principio de 
los tiempos. 

Muy limitada sería el círculo de nuestros conocimientos é 
igual, lo mismo para los ha hi tantes de los países fríos como 
de las zonas tropicales, lo misrno para los pobladore_s de po-
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pulosas ciudades, como para los moradores de las selvas 
virgenes de la América: si únicarnente las verdades prirnarias 
fuesen el objeto de nuestros conocimientos, si nuestro enten­
dirniemo con s61o ellas se contentase, como el goloso con su 
sabroso bocado; aun estaríamos en el a b e de las ciencias, 
aún no hubiéramos Jlegado a las aplicaciones de los princi­
pies físicos, aún la Química estaria en las nebulosidades en 
que se hallaba en la Edad Media. aún la fuerza del vapor 
estaria para aplicarse, desconocidos perrnanecerían los irn ­
portantes descubrimientos modernes basades en los diversos 
mG>virnientos del éter. El progreso, esta palabra que esta en 
los labios de todos, y tras el cual corre afanesa la humanidad 
ha hecho, que de los principies 6 verdades primarias se pase 
a las verdades secundaries 6 de segundo orden, y de esas a 
otros basta llegar a las últirnas conclusiones; el progreso ha 
hecho que cambiasen el modo de ser los antigues Estudios, 
Universidades, Academias, Ateneos y demas centros del sa· 
ber, esencialrnente te6rico 6 por lo menos de peca importen­
cia practiCii los antigues, mientras que basta las últimas 
consecuencias llegan en nuestros dias; creciendo, como los 
pimpollos al lado del arbol, las escuelas practicas al lado de 
los estudi,>s fundamentales, las agrupaciones científicas litera­
rias, artisticas folkl6ricas dentro de las Academias, para llegar 
hasta los úlrimos corolarios en el orden practico, basta la 
aplicaci6n de la verdad, que es su sostén y su guia, y valién­
dose de los principies que le proporcionan las ciencias, a la 
producci6n de una obra de arte, a re mon tar al al ma a las re­
giones ideales por medio de la música y de la poesía. 

Ya que en estas paginas se ha expuesto el fin de la Acade­
mia; lo que es la verdad, caracteres que convienen a esta y a 
aquella que es su regia morada; incompleto pareceria este tra­
bajo si en estas regiones nos quedaramos, nota discordante 
sería la Acadernia si basta las consecuencias no llegase. Ma­
nifestando en este número los procedimientos usados para 
salvar esta distancia al parecer inmensa, para seguir el rnovi­
miento universal de adelantamiento y progreso; dejando para 
otro ú otros números los escollos que deben evitarse en esta 
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marcha triunfal de la raz6n y las aplicaciones précticas de los 
prindpios sentados. 

En tres 6rdenes podemos considerarnos colocados, 6 me· 
jor dicho, tres son los medios por los que podemos pasar de 
los principios a las consecuencias: 6 bien se trata, de cosas 
intelectuales, de aquellos que puramente se desarrollan en 
este mundo interior que dentro de nosotros reside, de dedu­
cir de los principios evidentes los últimos corolarios, como 
sucede en el terreno de la maternatica, y en este caso el racio· 
cinio es la norma 6 guía que basta las últimas consecuencias 
nos conduce; ó se trata del mundo material y sensible, de 
este rnundo que nos rodee, de conocer las últimas propieda­
des de la materia, la estructura y formación de lòs cuerpos 
sus atributos y modificacíones, siendo en este caso los senti­
dos los encargados de conducirnos y guiarnos en el camino 
de nuestros adelantos científicos; ó bien se trata, de hechos 
situ~dos fuera del alcance de nuestros sentidos y sobre los 
cuales nada nos dice el raciocinio, se trata de conocer la 
cultura helénica, de apreciar Ja perícia militar del vencedor 
en Austerlitz y Wagram, de conocer la vida de los primeros 
cristianos en las catacumbas, de formarnos idea de la nave­
gación submarina 6 aérea, de las victorias y derrotas de los 
rusos y japoneses en las actuales circunstancias, y en este 
caso al te3timonio debemos acudir~ el debe ser el encargado 
al conducirnos basta las últimas consecuencias, que de la 
verdad de los humanos acontecimientos se deducen. Racioci­
nio, sentidos y testimonio son Ja fuente de todos nuestros co­
nocimientos, y los usados por todos los amantes de la verdad 
para llegar a las últimas consecuencias de la misma, son los 
medios usados por los centros del saber, llémense Ateneos, 
Academias, 6 Liceos para ir cada vez desarrollando Ja esfera 
de acci6n, para presentar al rnundo entero los detalles de la 
verdad de que son fi eles guardianes, y con los cu ales. han llega­
do al zénit de su gloria estos fa ros resplandecientes, que de vez 
en cuando se presentan para iluminar a la humanidad y de 
que nos bable la historia. 

Pueden conducir y de hecho han conducido al error, al 
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sofisma, ó la ilusión> al engaño. Pruebas de ello son tantos y 
tan tos sistemes filosóficos é cua! m~s absurdo, tan tas y tantas 
preocupaciones, resultada de los sentides, en un entendimien­
to ligero é inconsiderada; tantas irnposturas por una parte y 
excesiva credulidad por otra, dando por verdades hechos his­
tóricos evidentemente falsos: pero usando de Ja razón como 
de una cadena perfectarnente eslabonada, pasando de verdad 
en verdad hasta la última consecuencia, sieodo siempre Ja 
razón la antorcha que nos dirige en nuestra investigación 
científica, no rompiéodose ja mas esta cadena por dis tan te que 
~sté la conclusión, por eslabones que deban recorrerse; infali­
mente adelantaremos y así han adelantado tantes Academias 
y sociedades científicas: adelanto al cual contribuiran los sen­
tides, no ú creemos lo que nos dicen inmediatamente, sino 
sujetandolos a experiencias mil veces repetidas, variadas en 
todas sus formas, dandonos un resultado coostante y unifor­
me. ¿Cómo podremos dudar de que los fiuidos buscan el ni­
vel, que la piedra salida de nuestra mano se dirigiré al centro 
de la tierra si lo vemos todos los días y de mil maneras y ba jo 
variadas formas? Y por lo que existe fuera de nosotros, e! 
testimonio, depurado por la sana crítica, aurnenta considera­
blemente la esfera de nuestrosconocimientos ¡qué ch·culo mas 
limitado, qué horizonte més estrecho no sería el nuestro, si 
por un momento: prescindiésemos del testimonio de los de­
més hom bres y nos concretasernos a lo que nuestra razón y 
los sentidos nos dicen! seria corno el pobre miope que sin 
auxiliares de ninguna clase pretendiese contemplar la herrno­
sura de la bóveda celeste tachonada de estrelles! lnfeliz! 
Mientras que el testimonio unido a los sentidos y {l la razón 
auxiliandose mútuamente, se convierten en fundamentales 
columnes del Templo de la Sabiduria, en alas con las que la 
verdad adelanta velozrnente, en ruedas que sostienen la ca­
rroza en que triunfalrnente la verdad es arrastrada, usando 
de los cuales las Acadernias y otros centros del saber llegan 
a Ja plenitud de la vida a que deben aspirar, que es el desa­
rrollo de Ja verdad en sus múltiples manifestaciones. 

(Se continuard). MANUEL SERRA, Escolapio. 
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/fllovimiflnto social 

Las confe!"encias de agdcultura en los cuartele.s.- Un colegio 
agrícola en Cataluña .-Mov.imiento ferroviario en ltala. - , 
La crisis económica en L01zdres.-La trota de blancas. 

Nuevos hechos vienen a confirmar mi afirrnación de la 
anterior Revista relativa a la protección que dispensa S. M. el 
Rey Alfonso XIII a todo cuanto se refiere al fomento de Ja 
agricultura. No solo aluda a la inrnediata dirección del mo­
narca en la explotación agrícola en el Pardo, de la cua! ha 
dado noticias en recientes a rtículos el Conde de Retamoso, 
sino, y rnuy especialmente, a la asistencia del Rey a las 
conferencias agrícolas que se dan, en los cuarteles de Madrid, 
a los soldades residentes en los rn ismos. La labor de estas 
conferencias es meritisima y hace bien el joven Monarca en 
honrar las y enaltecerlas con sn presencia pues tan plausibles 
reforrnas tienden a una necesidad social imperiosa, cuat es 
el mitiga r los múltiples inconvenientes que lleva consigo la 
vida de cuartel, los perjuicios que se irrog·a a la agricultu ra 
privandola de brazos jóvenes y robustos, que a veces se tor­
nan raquíticos y endeble~ por los vicios que desgraciadamen­
te adquieren los que curnplen el servicio militar, ilustrar a 
los rudos labriegos, convertides en soldades, para que cuan­
do vuelvan a su terruño querido y añorado duran te dos años, 
no se .. olviden que alli esta su vida y recordando Jo aprendido 
puedan aplicarlo desterrando, tal vez, la rutinaria labor agrí­
cola que con la terquedad de los viejos perjudica el mejor 
aprovechamiento de la tierra. 

Clara esta que tales conferencias no han de ser purarnente 
teóricas, y menos ala rdes de elocuencia ridícu la, pues poco 
aprenderían nuestros soldades si con lenguaje campanuda 6 
con ribetes oratorios el diserta o te buscase 'mas el a pla uso de 
los doctos que la enseñanza de los ignorantes;en elias la prac­
tica ha de acompañar a la teoría, el tra ba jo de los reclutas di­
rigida por los agrónomos ha de ser el mejor complemento de 
estas disertac10nes puramente didacticas y nada de acadé-
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micas. Creo que es una obra grandiosa de cultura la que se 
ha iniciado en los cuarteles de Madrid y que urge se propa­
gue por todos los d'e España. 

Otra obra de excelentes y positivos resultados ha llamado 
continuamente mi atención' en materia agricola, tal es, una 
institución en apariencia modesta, obra individual (lo cual 
qui~re decir que el hombre por sí solo puede hacer mucho, 
sin esperarlo tododel Estado, defecto tan netamente español), 
obra de un verdadero amunte del pueblo y de una trascen­
dencia extraordinaris. Me re·fiero a la Granja Agrícola de 
San Julian de Vilatorta con su Colegib de huérfanos. En 
aquel pintòresco pueblo, cercano de Vich, la munificencia y 
caridad de D. José Puig y Cuñe, de buena memoris, fundó 
una institución regentada boy por los P.?. del Instituta de Ja 
Sagrada Familia, bajo la dirección de un patronato, del que 
es el alma, D. Francisco Bennesat, próximo pariente del 
fundador. La obra en apariencia modesta es de una impor­
tanda extraordinaris pues en el Colegio se han albergado 
centenares de huérfanos que, bijos del campo, eA .el·· earnpo 
han de vivir y al campo dar sus energias y fuerzas par~~réce>­
ger los fru tos que los sustenten, y· aquellos huérfanos,. Jos de 
ayer y los dè hoy, allí aprenden a familiarizarse con e! campo, 
a jugar con el terruño, a labrar la tierra con arte, a ensayarse 
con los cuidados de la ganadería ... en una palabra, salen de 
allí verdaderos payeses, con aptitud para regentar tualquier 
propiedad. Y como, ademas de la enseñanza agrícola y su 
practica correspondiente, se les da una completa edm:ación 
moral y r~ligi.osa y una instrucción lo sufioientem.ente com ple 
ta dentro de su clase y e,ondición, no hay que decir que los ·re­
sultados son positivamente buenos. ¿No es verdad que ·mucho 
ganarían nuestros pobres agricultores si en cada provincia 
hubiera una institución semejante? ~Acaso no es de gran im­
portancia el establecimiento de instituciones benéficas en las 
poblaciones rurales? En elias la necesidad y la miseria tam­
bién se siente, el desamparo se conoce, Ja horfandad pobre 

, no es e«ótica y aquellos seres desgraciados., hijos de labrado-
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res~ que se sienten labradores, .ban de abandonar su terrufio 
para buscar en la ciudad lo que la aldea no les da. Cierta­
mente es grandiosa la institución que en buena hora fundó el . 
señor Puig, y tendría que conocerse més de lo que se la co­
noce para estimaria é imitaria. 

Italia ha padecido una perturbación ferroviaria que ha 
dado al traste con un Ministerio, gracias é que los jefes so­
cialistas dominan completamente al personal obrero de los 
ferrocarriles. La obstrueción proviene de la oposit:ión tenaz 
a un articulo del proyecto del ministerio Giolitti en lo relativa 
al ejercicio por el Estada de la explotación de los·ferrocarriles, 
hoy ejercitada por sociedades privadas. En dicho' articulo se 
probiben Jas huelgas élos empleados en los ferrocarriles y 
se imponen severas penas a los que las promuevan 6 tomen 
parte en elias. Los jefes socialistas vieron en ello un ataque a 
los trusts de la demagogia, una capilis diminutio mdxima de 
sus medios de acción y ante la provocación del Ministerio 
italiana ordenaran a los 70.000 empleados de ferrocarriles 
acudiesen é la obstrucción, forma hippcrita de la buelga. Los 
referidos empleados, dice un periódico, no se cansan de tra­
bajar, al contrario, deinuestran en un mom en to dado los 
mayores escrúpulos porque se cumpla el reglamento, elias, 
que ordinariamente no los tienen. El jefe de un tren no quie­
re olvidar el reglamento; quie~e cumplirlo punto por punto, 
en sus menares detalles, y declara que el tren no partira si 
no se ha procedida al examen de todas las ruedas, de todas 
las valvulas, de todos los émbolos~ de todo lo que es de meta! 
y de madera en un tren, por ejemplo, compuesto de dos loco­
motoras y treinta vagones. 

Esto da por resultada que los trenes salgan con retraso 
extraordinario, que se aglomeren en las estaciones las mer­
cancías, que el comercio y la vida material de la nación tengan 
que lucbar con serias dificultades. 

Los que dirigen este obstruccionismo creen que el pública~ 
aturdido, no sabiendo cómo vencer los obstaculos creados, 
obUsar4 al gopierno 4 clar satisfacción 4 las peticiones àe lo:¡ 
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socialistas. El ministerio Giolitti ha caído y ha cesado la obs­
trucción. 

-
La crisis económica se presenta en Inglaterra con caracte­

res alarmantes basta el punto que hay un 28 por rooo de obre­
ros reducidos a paro forzoso. En Londres se siente fuertemente 
el hambre y la falta de trabajo y a parte de las iniciativas del 
Ayuntamiento ofreciendo 3'2o francos a todo individuo que 
quiera ma,chacar piedra (cosa difícil para muchos por la falta 
Je alimentes y fuerzas) se han creado sociedades de índole 
particular y pri:vada que socorren a los pobres tra bajadores, 
habiéndose recaudado en la capital inglesa solarnente en una 
sema na mas de 1. roo.ooo francos con los cua les se da trabajo 
a muchos individues. De todos modos son insuficientes las 
medidas adoptadas basta ahora y se teme que ni el Gobierno 

.pueda conj\lrar rapidamente el conflicte. 

Los trabajos del ilustre Cardenal Vaughan, del Obispo 
anglicano y del Gran Ra bino que presidieron alternativamen­
te el Congreso internacional contra 1a trata de blanca s que se 
reunió en Londres el a fio r 899 no pudieron ten er resultades 
mas lisonjeros contra la abominable especula~ión de mise­
rables traficantes que se aprovechan de la miseria é ignoran­
cia de infelices familias para comerciar con la honra. De 
aquella conferencia nació la Asociación general contra la ttata 
de blancas, que se estableció también en Espafia en 1902 con 
el título de Patronato Real para la represión de la trata de blan­
cas hajo la presidencia de S. A. R. la Infanta D. a Isabel, y el 
cuat se ha extendido tan rapidamente que cuenta con delega­
dones en todas las provincias espafiolas. En el mismo año 
reunióse en París para el mismo objeto una Conferencia ofi­
cial de jurisconsultes de todos los países y después dos Con­
gresos celebrades por la Asociación internacional: uno en 
Francfort en 1902 y otro en Zuricb en 1904, Fruto de tan 
loables iniciativas ha sido el convenio internacional sobre la 
trata de blancas firmado por 13 Estados europeos, entre ellos 
España, segCln el cual en cada potencia ¡¡ignataria se estable· 
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ceran centros encargados de formar estadísticas relativas a la 
prostitución y de vigilar escrupulosamente las estaciones y 
puertos con objeto de descubrir y castigar a las personas que 
comercien con tan asqueroso trafico. Otras conclusiones muy 
importantes contiene dicho convenio, que ayudaran la meri­
tísima labor de la Asociación internacional y del Patronato 
Real de España para la represión de la trata de blancas, Pa­
tronato que ba tornado por órgano oficiallaimportante Revista 
Social que dirige el apóstol Gle todo lo . bueno D. R. Albó y 
Mart i. 

CosME PARPAr; Y MARQUÉs 

PROGRESOS DE LA I INDUSTRIÀ 

• • 
Los MEOHEROS DE INCANDESCENCIA 

- Si importante tué el descubrimiento del gas dòl alumbrado 
por Lebjn cuando imperaban las hímparas de aceite y petróleo, 
no lo fué menos el del mechero de incandescencla por Aüer ue 
Welsbach cuando la luz eléctrica amenazaba ree,nplazar en todas 
partes por su brillo incomparable a la luz rojiza y poco fija de 
Jos mecberos de gas. No es nueva Ja idea de aumentar el brillo 
de las lla mas interponiendo cuerpos só li dos que por s u in can­
descencia le dan mas poder luminoso, pero como en (ltros tan­
tos ~nventos la gloria y el provecho son del que consigue darle 
aplicación prúctica, y esto es lo que logró ~\üer con su mechero 
que luz tan fiJa y llermosa produce. 

Ya de antes se conocía y empleaba en caso.s especiales, como 
iluminación de faros, proyección de objetos microscópicos, etc., 
la Hamada luz Dl'umond producida por la incandescencia de 
un trozo de cal en la llama de gas oxhtdrico, es decir1 de una 
mezcla de gas oxigeno y de gas bidrógeno; pero si bien es ver­
dad que se produce así una luz cuyo brillo casi no soporta la 
vista, no es susceptible de aplicación este sistema por ser caro. 
Ademas, el pronlema no era obtenel' una luz que compitiera con 
la del arco voltA ico, sino salvar las flibricas de gas de la com­
petencia, mejorando la luz producida por los mecqeros orqin~-

, 
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rios de gas, y esto es lo que resolvió el mechero de incandes­
cencia. 

Los primeros de éstos que se iabricaron tenian dos grandes 
inconvenientes; el ser muy frag1les y el disminuir muy protJto 1a 
cantidad de luz producida. El tejido se impregnaba de una solu­
ción de nitrato de lantano y zitconio, ó de erbio y z.i1'conio; pero 
despnés de muchas pruebas casi todos ellos hau sido reempJaza­
dos por el de todo. 

Para preparar Jas camisetas actualmente se empieza por lavat· 
el tejido con amoniaco, después con acido clorhídrica al déci­
mo, en seguida con agna tibia y finalmente con agua destilada. 
Se disuelven en agua los nitratos destinados ~ impregnar Jas 
camisetasJ y se introducen éstas en la disolnción; luego se escn­
rren y secan convenientemente en el hidroestractor y la estufa y 
se les da la forma tronco·cónica por medio de un cono de made· 
ra; se arruga su parte superior para darle mas resistencia y se fi­
jan al soporle por rnedio de un bilo de amianto. Teniendo asi ya 
Ja forma y disposición definitiva se procede a Ja incineración por 
medio de un mechero Bunsen, con Jo que se quema el tejido, y 
se descomponen los nitratos que lo impregnaban, dejando en su 
Jugar óxidos, y tras una hora de incineración, que es el tiempo 
necesario, queda reducida la camiseta ú Ja mitad del tamaño pri­
mitiva y esta en disposición de emplearse. 

El gran incremento que ha tornado desde su aparición el em· 
pleo de esta clase de mecheros, y por lo tanto el aumento del 
consumo de lo::s nitratos de esos metales raros aguzó el ingenio 
de los quírnicos y se <tbarató de tal modo el nitralo de torio, 
principal elemento de esta fabricación, que mientras en 1895 cos­
taba 2,300 francos un kilo de esta substancia, en 1899 sólo valia 
unos 46 francos. 

Hoy se apl ica también el mechero de incandescencia ú las 
Jarnparas de petróleo y de alcohol. 

A.NTONIO BRUNA. 

FILOSOFEMOS 

No pudiendo los sectarios prescindir de las ideas, ilusio ... 
nes, esperanzas, etc., las hacen derivar de la materia, de un 
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modo ingenioslsimo, contrario del todo a la ciencia; la cual 
tiene por axioma que la causa y el e(ecto son de Ja misma na­
turale{a1 y que por tanto, lo material no puede producir si1zo 
lo materzal. Suponen, pues, que el fósforo enciende la masa 
cerebral al ponerse en contacto con ella y la hace producir, 
una idea, una sensación, una esperanza, un calculo matema­
tico, un poema, una sinfonía 6 el sueño de un angel. ¡Cuan­
to discernimiento en el fósforo! ¡Y cuanto poder y sabiduría! 

Si la fuerza y extensión del pensamiento dependen de la 
mayor cantidad de fósforo que hay en el cerebro, es claro 
que el primer filósofo del mundo habra de encontrarse entre 
los seres mas favorecidos por aquel ingrediente inflamable; 
resultando de aquí que dichos sabies deben ser, por tener 
mas fósforo que los demas seres vivientes~ los peces~ que sin 
embargo no son por cierto muy grandes pensadores. 

Si Ja materia se renueva constantemente, como decíamos 
en el número anterior, y persisten la memoria, las ideas, la 
virtud, las esperanzas, etc., es claro que estas cosas no de-
penden de ella. ~ 

Habéis visto el espíritu formado por· el materialisme, es­
píritu mezquino como la causa que lo produjo; ¿y puede ser 
libre volador y sabio un espíritu cuya causa es esclava, inet·te 
inconsciente? Ese no es el espíritu que inventa, crea y sr.be a 
las alturas a sorprender el curso de los astres; y baja a Jas 
profundidades del mar y a las entrañas de la tierra, para 
arrancaries los secretes de su existencia misteriosa. Ese no es 
el espíritu que se baña en Juz y canta y vuela con la poesia y 
traspasa los umbrales de la tumba y entra en el seno de la 
eternidad. El espiritu rr:aterialista no puede amar la natura­
leza, porque es insensible, ni tiene incienso para Dics, a la 
manera que Ja planta que jamAs ha visto el sol no tiene aro­
mas que tributarle. Ese espíritu hace de la vida un cemente· 
rio, en cuya portada estan grabadas las palabras del Dante: 
lasciate ogni speran{a. 

Borremos ese letrero fat1dico y mentiroso. La vida del 
hombre sobre la tierra no es mas que un brevísimo episodio 
de s u historia in mortal. · S us deseos, sus aspi raciones, sus· es-
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peranzas de felicidad completa, ilusoria en este mundo, sus 
ideales sublimes, que abonan por la altitud de su destino, no 
son sombras ·efimeras que pusiera en su mente un fantasma 
engafiador, ní son como las olas del mar que se quebrantan 
y desvanecen en la orilla, son luèes perdurables que traspa­
san el cristal que nos separa de las mansiones eternas. Borre· 
mos ese Jetrero contra el cuat protestan la ciencia, la fe y el 
sentimiento universal. La ciencia dice que la materia no mue­
re, que sólo sufre transforrnaciones, y· que tampoco puede 
morir una substancia si1mple, como es el alma; la fe asegura 
que el alma y el cuerpo fueron creados para la inmortalidad, 
y el sentimiento universal se duele y alarma al verse tan Ias­
timosamente contrariado. 

Ya hemos visto cómo piensan en esta materia los sabios 
Robin, Morganni, Bart, Maissoneve, grandes m édicos y pu­
diera traer muchísimos mas hasta el punto de hacer enojosa 
mi relación. Pero, no debo dejar de consignar las .palabras 
del gran Dupuytren que niega el nombre de médicos y les da 
el de veterinarios a los que desconocen el alma humana. eLa 
verdadera Medicina dice mas..que las otras ciencias natura­
les, demuestra claramente a Dios y nuestra lnmortalidad y 
espiritualidad. ~ 

La anatomia presenta una demostración evidente de la 
existencia de Dios; porque la descri pción de la organización 
del hombre no es dice Galeno otra cosa que un hinmo celeste, 
compuesto d la gloria del Creador. Las invencibles dificulta­
des que encuentra é. cada paso un espíritu profundo en el 
examen de los fenómenos de la naturaleza, mostré.ndole lo;; 
estrechos límites de la razón humana, le vuelven docil. El 
estado moral del impío moribundo, de quien por el ejercicio 
de su profesión es a la vez médico y testigo, sus retractacio• 
nes, temores, las inqtrietudes de su corazón mas afiictivas que 
los dolores que atormentan su cuerpo, las muertes tragicas de 
las víctimas de la voluptuosidad que el médico ve cada dia 
inmolar ante sus propios ojos, deben necesariamente produ· 
cir en un espíritu observador eJ desengafio y el horror a todo 
lo que es licencia de pènsamiento y de vida, y el amor a los 

.. 
• 
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principios religiosos; y allí donde un espiri tu superficial y un 
corazón disipado encuentran ocasiones de prevaricar y de co­
rromperse rnas, un espiritu sólido~ penetrante, laborioso y 
un corazón recto encuentran motivos para ser mas religio~os 
y mas honestos. También Baldi afirma que en su tiempo era 
un axioma el principio de que el ateo y el médico son tan 
opuestos entre si, como elfuego y el agua~· y nuestro Balmes 
declara, que según Demócrito y Diagoras no ha habido mas 
que tres médicos consi.derados como ateos. 

Tenemos que desmentir esa imputación grosera que atrl­
buye a los médicos la falta de religiosidad. Consúltase la bio­
grafía de los hom bres i! ostres, abranse los archivos de la His­
toria, y de acuerdo con la razón, nos diran que los mas in­
signes médicos, a fuerza de estudiar las maravillas de la 
Creación, se ban prosternada ante el Creador~ proclamando. 
no por una ç.reencia ciega, sino por un intimo convencimien­
to, los sacrosantos dogmas de la existencia de Dios y de la 
inmortalidad del alma y honrando su profesión con las notas 
de la religiosidad y de las virtudes. 

F lLOP ,A '(;RIDAS. 

¡Ll8ERT1\D ..... ! 

¡Santa palabra! y como la ejercen muchos hom bres ..... 1 

así exclamaba un triste y enjaulado verderón que por sus 
. . desgracias había sido cogido en las redes tendidas por uno de 

esos hombres que tan alto pregonan la libertad y tan baja­
mente la ejercen. 

¿Qué he hecho yo? así decía aquet péjaro1 ¿qué be hecho 
yo, a este desalmado para que proclamando la libertad sólo 
como a rnercantilismo me haya cogidQ a mi, inocente, va­
Héndose del engaño de oir cantar a mis semejantes para caer 
en sus redes llevandome entre mis compañeros de cautiverio, 
para vendernos a cinco 6 diez míseros céntimos? 

¿Que compasión ha tenido de mi quien me ha comprado 
y enjaulado,~ para el sólo gusto de oirme si es que este gusto 

, . 
• 
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espera? ¡oh humanidad mentida! ¿por qué, por qué no pensais­
téis unos y otros què el egoísmo vuestro me ha privado de la 
libertad de estar con los míos y del goce de la independencia? 

Yo que de nada puedo seros útil, habéis hecho que fuera 
perjudicial a los dem as, si, por que yo no os pedía la come­
dera llena siernpre de lo mismo yo rne conforrnaba corner lo ( 
que hallaba, yo bebía del agua cristalina, no de la encharca­
da que me 'dais vosotros, y cuando no hallaba lo que para 
corner gustaba quita ba de los campos las larvas é insectos que 
al labrador mas liberal que vosotros perjudicaban, agradecido 
de la libertad jamas cohartada cuando de su cosecha me 
alimenta ba. 

Por vosotros he perdido bogar que, aón que en el aire li­
bre, era mejor q-ce el inmundo que me proporcionais vos­
otros, he perdido a mi compañera a mis hijos (que aún que 
verderon como vosotros los tengo) he perdido en fin la über­
tad, que los hom bres pregona is y q ueréis para vosotros 
quitandola a los demas, . I 

Verdaderarnente Jas bestias somos mas liberales que voso­
tros los hombres, ya que cada cual en su brancaje, desde el 
gorrión al ruiseñor sin hacer caso del mejor canto 6 plumaje 
cantamos con fraternidad sin cuidarnos de la clase. 

JUAN PAYRÓ SALA • . 
A SANT TOMAS (*) 

He vist pas~ar els genis com astres foned iços 
que ni sisquera dexan riells de Uurn al pAs; 
pe10 jamay ta glo1·ia ab sos brillants matiços 
de llum y de bermosl,lra, podra passar, Tomas. 

He vist enderrocat·se ciutats, tronos reyalmes, 
y barrejar ab ses runes los llors qu' hi van íloril· 
pe ro la gran corona et e llors florits y pal mes . 
que tu Tomàs <."enyesses jamay s' ha de marsir. , 

Al teu llort!r, injuria lo temps no podrà f8H; 
son fulles arrancadas dels plechs del Sagrat Cor 

I • 

t' 

son liibres que esct•tgueres semblants al Evangeli; • 
es Deu qui 'ls vivifica, l' espriL de Deu no mor. .. 
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Lo temps que tot ho allunya ~tu tan mes t'acosta 
lo espay que tot ho mimva a t.u te fa mes gran 
lo espay y el temps demanan Que la flm•ida brosta 
de tos angélichs llibres ens vajl alimentant. 

Que slgas altra volta capdavanter dels sabis 
' que~ tots els enllumeni lo sol que dus al pit 

exposa ta doctrina, desclou TomAs tos Uabis, 
resolt lo gran problema de dar pau al esprit. 

A mes de magnetisme de llum, vapor y força, 
hi ha força de mes vida, hi ha llum de mes col9rs, 
hi ha vibracions mes pures; la ftsica es la escorça, 
lo móll, la vida, el nervi, es l'anima no el cos. 

Avuy que en nom de ciencia, la ciencia s' etmalzina, 
avuy que arreu rumbeja lo geni roll del mal, 
res que abundosas corrin les fonis de ta doctrina 
per totes les escoles del mon universal. 

La veritat es una; la veritat mes nova 
es forma transformada del temps del antigor; 
aixis en los teus llibres progrés modern s• hi trova 
com planta en miniatura a dins de la llavor. 

Tu est l'anima viventa de la ftlosotta., 
tu el filosoph católich mes sabi y mes valent, 
tu el sant mes rahonable, tu l' angel que anuncia 

' de nous y grans sistemes lo sant adveniment 
Un colp, ta ploma es ala que per P espay te porta 

com geni que s'passeja per archs òe sant MarU. 
un altre, espasa ardenta que branda ta maJorta 
per derensé. la Iglesia com yenjador divl 

Quins rassin altra via aniran é. las palpentes 
quins ra~sin altre escola no hauran pas de triomfar, 
cauran com cauen sempre les ones impotentes 
quan topan ab les roques de vora de la mar. 

Donchs tu Doctor Angelich q'ue en ales voladores 
r enlayres al Calvari avans que al Pat·adis; 
tu fill de Sant Domingo que en lo Calvari ploras 
com tórLot·a del Claustre un cant anyoradiç 

Tu Apostol de la ciencia que has ret servir la ploma 
pera cantar llorançes d'amo!" y anyoratnent, 
que d' é.liga 'ab les ales lo oor teus de coloma, 
que tens lo cor encare mes gran que el pensament. 

Tu Publlcista illush·e, que a vans de escriure els llibre~ 
caus de genolls~ terra, y entre sospirs y prechs 
agat11s un Sant Crlsto, y rrech ~ rrech les fi brea 
r.le vostres cors, ausculte$ àel Oor d tvt el' batoch•· 

" 
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Donans un brl sisquera de ta virtud inmensa, 
donans un raig de flama del teu encés amor: 
ta santedat voldrlam, si no tenim ta pensa 
prodigi de la ciencia, podém tenir son cor. 

JAVIB:R SANTAEOGENIA, Escolapi. 

EN UNA POSTAL PER UNA TOMBOLA 
La compassió es una planta 

que en tots los cors trau arrel, 
es la flor que més encanta, 
perque es oadina del cel. 

La t·egor que li don vida. · 
es la sang del Re dem pLor 
que la fa crelxer sens mida 
perque 'n guardi Deu l'olor. 

Per aconhorta al prohl'3me 
aquesta flor ha brotat. 
N'hi ha de horda: l'ALTRUISME; 
la bona, es diu CARITAT. 

JosE,.-R GuAL, S. P . . 

Revista de Revistas . , 
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·. 
Españolas: Boletin de la Real Academia de la Ht.gtoria..-Fe­

·bt·ero.-EI P. Fidel Fila discurre sobre algunos per..sonajes ilustres 
del apellido Montalt después de algunas indicaciones sobre este 
castillò antiqutsimo, situada en la sierra de su nombre cerca de 
Oaldetas y Llavaneras, perteneciendo à este municipio la ramosa 
masia Montalt. A.lude a trabajos de Carreras y Candi y Rubio de la 
Seroa, y, por su parte, el P. Fita presenta como iodivlduos de dicha 
rarpilla catalana a Pedro Montalt, escritot· agustiniana (t 1688) y a 
Paula Montalt Fornés, fundadora del Plo Instiluto de las Hijas de 
~Iarta (Escolapias) nacida en 1799 en Arenys de Mar y que ralleció 
santamente en Olesa de Montserrat en 1889.-La Lectura Feb.-El 
problema de la artilleria en Espaila, por R. de Sotlano. Reseña los 
progresos de la rnisma desde su aparición, después de la cual per­
manedó poco menos que estacit>naria hasla la guerra de Italia 
(1869·60) y el empuje que le dió Prusia con sus piezas de aeero. Lue­
go vino el oaMn Sotomayor (1880) de excelentes <'ondioiones y la 
revoluclón produclcla por la, pólvora, sln humo y los earluchos me• 

• 
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Lalicos, de modo que menudean los nuevos tipos de cañones. Dice 
que la actual guerra t'uso-japonesa ha dejado ruera de d uda que la 
victoria va a favor del que lleva proyectiles mAs pesados. Censura 
la compra cte 200 piezas de tipo Schneider con 40 carros, creyendo 
seria mejot· dar una suma a esta casa por el derecho de reproducir 
dic.bo tipo, con lo cual se favorecerla la industria nacional, pues en 
Trubia, Granada y Sevilla, bay elementos sobrados para ello. Exa­
mina la artilleria que defiende las torres y costados de los buques 
de guet·ra y la de las plazas terrestres y afirma que con los nuevos 
talleres de acel'o construldos en Trubia hay elementos nacional es 
suftcientes para tener excelentes maqui nas de guerra.-La Ciudad 
de Dios. Madrid 20 Feb. El P. Palm ien continua el estudio sobre «El 
esplritu religioso en Rusia y la teologia Rusa». No se crea, dice, que 
trato de llacer el paneglrico de la Iglesia rusa. Sufr·e ella gravlsima 
enfermedad, pero conserva unà parte del jugo vital de la Iglesla 
<:atólica, y digamoslo rt·ancamònte, no llevo. en su seoo la disolu­
ción del protestantismo: el racionalismo luterano, no se ha inftltr·a· 
do en su credo.-No niega la ialta de re de La nobleza rusa, here­
dera del voltet·iaui!HY\0, ni la sobra de ignorancia y superstición en 
el pueblo, pet·o esta no puede atribuirse a la Iglesia moscovita 
si no al despotismo y a la burocracia. El ni vel moral dei clero ruso, 
se va hoy levantando, y a medida que su ilustt·acióÒ es mas com­
pleta se va convenclendo el clero ruso de la admirable fuerza y la 
vida exuberante del catolicismo, y los resultados se maniflestan en 
el caràcter moderado de las polémicas religiosas y aun a veces en 
verdaderas c~nquistas de la Iglesia r·omana. Aconseja que se tien­
da la mano a aquelles hermanos extr·aviados, y afirma que el régi· 
men autocratico estA llamado :l desaparecer·, y que la necesidad 
de rerormas, no sólo se impone à las clases instrufdas, síoo que 
también penetr·a entre Los nervios del terruno. &No es convenietjle 
que el clero católico, esté pronto para el dfa de la revolución, que 
estudie la situaclón verd ad de Rusia, que no desprecie como cosa 
de poca moota el trabajo inteleetual y la fecundidad literaria del 
cler•o ruso, a ftn de poder algúo dta hacerle sentir aquella palabra 
que vivifica, restf.l.ura y resucila1 El clel'O r·uso, Uene una noción do 
la teologia muy diver·sa de la que siempr•e ha sido admltida por IO!:i 
occidentales. La primera teologla es, por asl decirlo, sobre fót·mulas 
cadavéricas; la ·aegunda, por el contrario, adopta eslas fórmulas 
como fuerzas ,·itales que se desarr·ollan continuamente, y perma­
neciendo idénticas siempre en su naturaleza, a<Jquieren con el mo· 
vimien~o mayor energia. En esta antítesis rundamental, del con­
capto de la' Teologia como cieocia, es donde estriba la espléndida 
eftorescencia de la Teologta laLma. y tamblén la decadencia y mor­
~&l anemla de la teologia greco-oriental.-Ra~ón v fe.-Madrid,-
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Marzo.-Del liberalismo al anarqulsmo, pOl' el P. Na1·ciso Nogue1·a. 
-Tomando como punto de pal'tida el últlow atentarlo ana quista 
perpetr·ado en B.a.rcelona, hace un detemdü estudio del liberalisrno 
en su relacióo de padr·e .del anarqubrno. ¿Qué ha hecho el anar·­
quismo, dico, si no despojar al !dolo de su rerneotido ropaje y pr·e· 
senlat·le tal cual es, cumo t•ebelión contra toda autol'idad? ¿Qué es 
el anarquismo sino la suma y compendio de todos los errores 
delliberalismo? Se empezó por la I'Uina del orden J'eligioso, si­
guió, como conseeuencia inevitable la del or·dcn moral, ya que el 
Hberalísmo, roto el embloque que enlazaba al hombre con Dios, en­
tregó el orden élico a. la razón humana, siguit'l la ¡·elajación del 
orden polftíco, en cuyo punto se encuentra pr·incipalmente la supe­
riol idad lógica del anarquismo sobre ellibor·alismo. Según allibera· 
lismo, después de proclamar la libertad indioiàual queda esta ab­
sorbida por la general, y unos cuanlos se hicie10o gerentts irres­
ponsables de esta sociedad anónima y abusaran de ella eu perjuí cio 
de la masa general. La anarquta, por el contrario, se muestra ro{ts 
lóglca, pues p¡·oclama la libertad ha.sta sus últimas consecuericla::, 
no admitiendo, como los líberales, la autoridad. Por fin, el libet·a­
lismo ha disgregada y cor'f..)ffil•ido el or·den social. Proclamadu el 
matrimonio dvtl y el divorcio, nada tiene de extt·año el amor libre 
del anarquismo, y sentado el principio de la lgualdad absoluta, del 
ortgen de la p!'Opiedad en un contr·ato humano, el anarquismo ha 
dicho: Sl todos somos iguales. todos debemos poseer igual, si la 
propiedad proviene de un contrato y unos lo tienen todo y otros 
nada, es un conlrato leonioo, yeamos si tiene por base el trabajo, 
nosotros, los obreros, somos los trabajad01·es, luego debemos a pro· 
piarnos de la propiedad actual. Cita el articulista ,·at·ias declara­
clones d~ anarquistas cèlebres, y culpa al liberalismo del estado a 
que han llegado Las cosas, pues él ar·rancó del COI'azón del rtco la 
vau idad del pobre, del de éste la resigoación, de l'.\ sociedad la jus­
tícia y de todus la fe. 

Francesas: Correspondant.-Feb.-A de Foville tràta del es' a­
do tlel obrero en los siglòs XIX y xx. Si dur·ante lajol·nada el tejedor 
ó el rninero, sólo consigue aòadir 4 f1·ancos al valor de las primeras 
materias, el patrono no podra dat·le mas de 4 fr::lncos. Pero si gra· 
CÏ2.S à instrumentos perfecciouados el beneficio alcanza a 10 fran­
COS nada se opondra à que el salat·io sea superior. En 1848 una te­
jedora con su aguja coureccionaba apenas una camisa entet·a en 
un dia y ganaba 75 céntimos. Con la maquina de coser la produc­
ción se elevó a 6 camisas diarias, y pot· tanto, el precio de la cami­
sa ha disminuldo per·o la camisen1 gana 2'50 francos. La produc­
ción es, pues, la reguladora de los salal'ios. -D. B. de la Folotte, 
describe la organización de los católicos genoveses. En los canto-
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nes donde el clet•o no disfruta de beneficios, està retributdo de una 
de las tres maneras sigulentes: suscrlpción municipal; suscr·ipción 
cantonal, obli gtt tori a para los ca tólicos, y por fio, susc¡·!pción vo­
l untaria y libre de los católicos.-Revue de Deux Mondes.-Feb.­
Carlos Benoist establece la legitimidad del código del tl'a.bajo. Lo 
que debe preocuparnos no es el soclalismo de Estado ï,pero en qué 
medida lo adoplaremos? El CMigo del trabajo debera contener al 
lado del trabajo propiamente dicho, el seguro y la previsión: las 
t3nfermedades del trabaj0, la higiene, el ciclo entero que va del 
aprendizaje hast l el retiro.-Le Reoue.-1\Iarzo.-Faguet presenta la 
historia de la o•·tog1·arta francesa y las reminicencias clasicas que 
hay en ella., mostr·andose partidario de la francesación de todos las 
palabras g¡·iegas y la supresión de las letras dobles. Dice que ense· 
ñandose ll escribir del modo que él propone en 15 ai'los la reforma 
serla un hecho. 

Italianas: F.n el Giornale Storico della Letteratu'l'a Italiana, 
Arturo Farlnelli pres:mta é. Petrarca en Espaiia. Afirma que jamas 
estuvo en EspaDa el poeta italiana y que rué conocido a fines del 
siglo xiv. Del comercio entre espai'ioles é italianos, nació la litera­
tura petrarquesca con Santillana y Villena, en Castilla, sintiendose 
mucbo més en Calalui"la el predominio de Petr·arca. Presenta y es­
tudia las obras espai'\qJas en que se nota la influencia de éste, aun 
en La Celestina y dire que los Trion/l del italiana fueron famosos 
ennuestro pa.ts, mel'eciendo tener ínnum:'\rables imitadOt·es. 

E~candinavas: So;;ial Tidskrift.-Cecilra Milow escribe sobre 
los clubs de ninos y su influencia creados en los Estad,_s Unldos 
por el Rvdo. Chew, patrocinados por el millonario Borden, a. cuya. 
generosidad se debe el edificio Boys'Ciub, lleno de todas las como· 
didades, con objeto de apartar a. los nifios de las diversiooes calleje· 
I'as y de los peligros inherentes é los juegos. En él juegan y ap¡·en­
den y en ve1·ano acuden a colon! as a:.:rtcolns, propiedad del Club. 
-Ord och Bild.--El movimiento en favor de la paz por Wavl'insky. 
Dice que las tendencias favorables A la paz son tan a.ntiguas como 
la guerra y que en Gl'ecia ya existia el arbltraje. Los .fllósofos ciA­
sicos y medto'.•ales encomiar·on las excelencla de la paz y del a¡·bi­
traje. Estudia el movimiento grande habido en el siglo nx en este 
sentida y se muesLra acérrimo partidario de la paz, representada 
por el arbitraje, la neutralidad y el desarme. 

E. N. C. 
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Revista de Ja Quincena 

El Carnaval y la Cuaresma.-El anarquismo en Bareelona.- La 
.ftesta de Santo Tomas de Aquino.-El homenaje a Eehega,.ay.­
La guerra y la revolucion en Rusta. 

No sólo resulta repuls ivo el Carnaval por su Indole pagana, sino 
por su aspecto anti-e::.télico, tal como de muchos años a esta parte 
viénese presentando en Barcelona. Hablase con elogio de las tradi· 
cionales fiestas carnavalesc!ls en Venecia y en Niza, y lo compren­
do hasta cierto punto. Hay en elias, tal como se nos han descrito, 
un ambiente de arte que realmente deleita y las hace agradables a 
las personas cultas, porque el arte puede modificar Ja lndole de las 
cosas, elevandolas y purificandolas, embelleciendo la ftcción y con­
vlrtiendo en delicioso pasatiempo lo que en sus or·tgenes fuet·a 
enervante bacaual y bochornoso espectaculo decadentista. Pero el 
Carnaval en .Barceloua, el Carnaval en España, ha llegado a ser 
nada mas que un pretexto para espa.ciar en la vfa pública y eu 
los disolutos balles de pago todo el sedimento que la truhane­
rfa, la desvergüenza y la mala educación han ido acumumulan­
do en mascarones inmuudos que const1tuyen el desdoro de un 
pueblo culto y en rnujeres de baja estofa que se complacen en 
exhibir, entre risotadas y contorsiones impúdicas, los t1·1stes giro · 
nes de naturalezas ajadas prematuramente. El hibridismo ha sido 
la nota dominante en el desahogo lu~anaresco de los tres dlas de 
Carnaval. Cierto que el bando del Alcalde contenta disposiciones 
muy laudables para evitar toda transgresión de orden religiosa y 
moral; pero cierto también que ni una sola de tales disposiciones 
tuvo curnplímiento y que par·a ningún desmin hubo la repre.sión 
debida: que en España no nos perdemos, no, por ralta de leyes, si no 
por I~ ineftcacia de las mismas, pues ni hay quien se acomode a 
cumpllrlas voluntariamente, ni quien las haga cumplir, y asl anda 
por los suelos el principio de autoridad. Hacla. salir los colores al 
rostro aquella multitud de sexos trastrocados, aquella afernlnación 
de los hombres vestidos de mujeres y aquella impudícia de muje-
1'6S blasonando de mari-machos, aquel enervamiento de los sefl.ori· 
tos disrrazados de cocottes y de bebés, y aquella complacencia de 
las senoritas de la que llaman buena sociedad alternando con tales 
mamarrachos. 

Pasó el Carnaval con sus devaneos, y acabamos de entrar en el 
santo tiempo de la Cuaresma. Desvanecióse el artiflcio y nos encon· 
tra.mos !rente A la realidad. La Cuaresma representa la realidad de 
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la vida: por estola cooside¡·amos adversa. Hay entre sus enseñan· 
zas y nuestra conducta una dis}Jal·idad enorme, que nos la presen­
ta desagradable. La austeridad, Ja penitencia, la contemplación de 
la pasión y muerte del Hombre·Dios y su resurrección gloriosa; a 
toda esta nos retrotrae la Cuaresma, Iodo esta debiera info¡·mar 
nuestra conducta, porque ello constit,llye la realidad de nuestra 
existencia y es como la base de nuestrl flnalidad; y sin embarg0, 
nos sentimos repelidos por una gran fuerza al poner la considel'a­
ción en estas verdades y parece que nos asusta su contemplación. 
Somos como el en!ermo que recusa el dictamen facultalivo pOI'que 
le espanta la realidad de su estada y procu1·a convencerse a sl mis· 
mode que su salud es inmejorable, en vez de someterse al t¡·ata­
miento que podria hacérsela recobrar. 

Mas para las conciencias puras y sosegadas, para las que a van· 
zan de ft·ente por el camino de la perfección, para esas la Cuares­
ma es la plenitud de la vida, pOI·que con su verdad se robustecen 
y en ella encu{!ntran las mayores complacencia.s. Las personas que 
en tal estada se hallan son a las que llamamos mlsticas, a las que 
f'recuentemente desdei1amos por conceptuarlas ruera do la realidad 
de la existencia. ¡Noi El misticismo, en enanto representa la pose· 
sión de la verdad divina y el afecto a esta veL·dad sobre todas las 
cü"sas, es la expresión suprema de la ¡•ealidad, porque no hay, ni 
ha habldo, ni habra en el mundo mas que una realida·.1 permanen· 
te, inalterable: el Hombre·Dios, sin el cual nada de cuanto hay 
creado tendrfa razón cie ser. 

Pegados al terrui1o, soliviantados por el afan de riquezas y codi­
ci9sos de p!aceres, invertirnos los LérrullluS forjandonos una reali· 
dad con lo accidental y separandonos cada vez mas de la realidad. 
¡Dios tenga p1edad de nosot1·os! 

, ... 
... * 

El dia 5 del actual hubo en el Palacio de Bellas Artes un conato 
de mJtin que acabó mal, aunque no tanto, a Dios gracias, como se 
proponlan sua organizadores. El Gobernador habla recibido dete¡·. 
mioadas conOdencias, en consonancia con las cuales adoptó opor·· 
tunas precauciones que evitaran a Barcelona un dta de luto. De lo 
que fueran tales c:mfidencias podrem os tener idea recordando las 
posteriores declal'aciones del Ministr·o de la Gober·naclón, quien dijo 
que los reunidos, eo número de tres m1l, proponlanse, una vez ex· 
citados los animos, dividirse en grupos pa1·a caer en las vlas mas 
concurridas de la ciudad, acometiendo a los paseantes y pt'odu­
ciendo una tremenda hecatombe con el emp leo de las armas de que 
i ban ati borrados. -
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TratAbase, pues, de un nuevo atentado anarquista de colosales 
proporciones, que fracasó providencialmente. 

De modo que ten!amos tres mil anarquistas cobijados por el 
.Ayuntamiento en uno de ~us ediflcios. Es fuerte cosa la concomi­
tancia del anarquismo con la Cot·poración municipal desde que ésla 
se halla infe&tada por una mayorta sectaria. Concomitancla tan in· 
consciente como sequiera, pero fAcilmente explicable teniendo en 
cuenta que los ediles que gestionaran la cesión del Palacio de 
Bellas Artes a los anarquistas, hablan puesto toda clase de obs­
Laculos A que se celebrara en el mismo el Oongreso de la Inma· 
culada. 

* • * 
Entre los profesores y alumnos católicos de la Universidad, los· 

titulo y Escuelas especiales y la AcADEMIA Ü.ALASANCJA, tienen su 
complemento año tràs at1o las fiestas dedicadas a Sanlo Tomas de 
Aquino-ademas de las muy esplendorosas que celebra, eomo es 
de rigor, el'Seminario Conciliar. 

A cargo de los primeros corre la función religiosa en el espacio­
so tempto de Montesióo, y a cargo de la segunda va la sesión lite· 
t•aria y cienUfica en que los académicos dao muestra de su adhe­
sión é. las doctrinas del San to Doctor; una y otra concurridlsimas y 
salurflrlas de un ambiente cristiana é iotelectual que promete sazo­
nados frutos de piedad y tetras, según la expresión del 1nclito Fun­
dador· cie la Escuela Pla, que fué uno de los admiradores mAs 
entusiastas de Santo Tomas. 

En medio de las tristezas de la vida, del desbat•ajuste de la poH­
tica, de las osadJas del sectarismo y de la baocarr ta de Ja ciencia, 
proclamada por Brunetièt·e, tales fiestas vienen é. set• como refrige­
rante roclo cafdo en caliginosa arenal, y de espera¡· es que con el 
tiempo y ahondando, ahoodando, llegaran a set' fccuudas. 

Hagamos lo posible porque no se malogt·e tan ¡·isueiia espe· • 
ranza. 

* • • 
Saturados vienen los telegramas de Madrid de noticias T'elativas 

à los preparatlvos que se estan llevando a cabo pH ra festejar , t<· 
plendorosamente al famoso dt·amaturgo y hombr·e de ciencia don 
José Echegaray. Entre los aga:--ajos figura uno tan set•io como el ya 
acordado y realizado de dar•le una catedra del Orctorado de Cien­
cias de la Uoiversidad Centr·al, y estan en estudio otros tan ridfcu­
los como el de otorga1· franquícia para los telegrama-; de felicita­
clón que se le e>nvlen en los elias 18 y 19, que son los cleslinados al 
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homenaje oficial y popular que se ren::l irA al eminente hombl'e pit· 
blico. 

El Sr. Echegaray es académlco y ha sido ministro-que es cuan­
to bay que ser en España; ba sobresalido como cotnpetente y habl­
llsimo vulgarizador de las clencias ffslcas; como literato, es un pr·o. 
sista arlmirable y un poeta sobrado ripioso, pero brillante é inge­
níosblmo; y ha llegado al Sltmnmm de 13. popularidad como autor 
dramtilico, en cuya tarea ba alcanzado triunfos ruidoslsimos y ha 
merecido tremendes !>Ofiones, siendo su nombre unas veces acla­
mado y otras ardientemente d iscutido, pcro siempre asunto de 
actualidad. 

Lo únlco en que no ha logrado sobresalir el Sr. Ecbegaray es en 
filosofia. No es que carezca de ideas, sino que no t i ne ninguna 
adoptada. Considérole como un hombre sin convicciones: cierlo 
al arde de nobleza caballeresca a lo Lope de Vega, pero con frecuen­
cia mal interpretada, y nada mas. 

Uno de los rr as concienzudos comentarlstas de Ecbegaray, et 
malogrado Luis Alfonso, declame anos atras: Es muy difícil dicta­
minar en defin1tiva acerca de este dramatut·go, porque con toda su 
inmersa popularidad vaya V. a saber si ta posteridad le sentara ~~ 
lado de Oaldet•ón ó al de 00mella.-Y con todo, el mismo Luis Al· 
fonso dejabase llevar de irresistible admiración en la notau I e bio­
grafia que forma parte de la monumental edición de Autores drarml­
tico$ contempordneos. 

Realrneute, la posterldad, que ya t1 estas rechas ha rebajado en 
grau parte el pedestal que en vida le habla sido erigido A V!cto1· 
Hugo, no habra de ser mucho mas indul~ente con Echegaray, el 
autor que al lado de ob¡·as de tanta potencia intelectual como O lo­
cura d santidad, Jfaria'lla y Bl toco dios, de tan gallardos arresto5 
como Bl grangaleoto y de tan sútillngenio y hondo sentido como la 
r:omed i a, que merece ascender a la ca te gm la de clasica, titulada 
l/'ft critito incipients, nos presenta dt·a mones, tan mal pensados y 
per::.uadldos, como Elltijo de carne y elltijo de ltierro, Dos tam.atismos, 
Manclta qtte limpia y otros mas que pudiéramos enumerar de su vas-
Usimo repertot·io. • 

Bien estA, pues, que se le anticipe el agasajo, que todo eso ten· 
dra de mat> pol' de contado. Verdad es que el premio internacional 
Nobel-que es el que se solemniza con los festejos en que nos oeu­
-pamos-le ha sido otorgado in partibus con Mi&tral, y que sin em. 
bargo los rt·anceses no han entendido que debieran ecbar la ca~n 
por la ventana en honor al poeta de la Pt·ovenza; pero eso uo ha de 
impedir que aqut nos regocijemos con lo que nos queda, que ~~ 
!'lien poco y a~ pare('er ain suc~sión, 

• li' • 



L.& AOADBIIU. OALASAN'OIA 299 

La gran batlllla de Mukden se iba sosteniendo con una perlina· 
cia digna de héroes de las antiguas edades. Frente a frente los ejér· 
el tos de Oyama y Kouropa tkine, desplegades en dos gran des lineas, 
logró este durante algunos dlas contener la invasión de Cha() pOl' 
los japoneses; pero éstos consiguieron realizar un movimiento en­
volvente dtstrayendo a las fuerzas rusas con ataques simutados, y 
ha llegada la hora en que los moscovitas, no sólo hayan tenido que 
abandonar lfukden, hecho que cot~slituye un t'racaso tanto mayor 
cuanto que no se consideraba!acilmente realizable, sino de que ten ­
gan cartada Ja retirada y el mismo generallsimo se ha11e en inmi­
nente peligro de caer pris10nero. 

Tal es la situacióo de las cosas al escribir estas ltneas, y bien 
se ve que no cabe dar mas completa idea de la situación de los ru­
sos en menos palabras. 

Se habla dr-: la destitución de Kouropatkine, pero ningu11a dispo­
s ición puede hacerse efectiva en tanto no se despcje la situación, 
porque sobrada tlene que hacer el jefe ruso para abrirse brecha por 
donde pueda, y no habrfa de serie mas facil a su sucesor improvi­
sarsa en el mando de unas tropas que huyen completamtlnte exte­
nuadas y desmoralizadas. 

A.hora es cuando al emperador de Alemania empiezan a estor­
barle los japoneses y se te ocurre so licitar el concurso de las 
potencias para procurat· una paz honrosa para todos. Un 1 oco tar· 
de es, paro nunca llegat·a con inoportunidad la hora de que cese 
una de las guerras mas morttferas que registra la historia contem­
poranea. 

El fracdso de las armas rusas habra de contribuir al incremen­
to de la revolución que se est~ desan·ollando en el imperlo y que 
no ha ba!)tado a cootener el rescripto impet·ial prometiendo la cons· 
titución de una asamblea mas 6 menos reformadora. 

JoAN BuRGADA Y ]OLIA. 

Varisdades 

La Orden espafiola de la 1t1erced llevaba rescatados a prin· 
cipios del siglo xxx 71,000 cautivos. Esos oscurantistas entendian 
la libertad de tal suerte, que cuando ca.recian de dinero para redi 
mir a un cautivo, libertaban a éste poniéndose en su lugar. ¡Eso es 
entendar y amar la libertad! No daban vivas a la libertad, como 
los farsantes del dia, pero daban do veras la libertad a los cauti· 
vos, sacriftcando mucbas veces la propia libertad. 

¡B~sc~d algo semeJ~llte fqefPi del cMolicïs~ol 
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jlrbol Calasancio 

Dia 25 de Marzo, de 1.617.-En este dia el Emmo. Cardenal Jns· 
tiniani, en nombre del Papa Panlo V. vis tió la sotana escolapia 6. San José 
de· Calasanz, con facultad para que pndiera hacer lo propio el Santo a sos 14 
primeros compalieros. As! lo hizo, en efecto, en aquella misma mallana, itn­
pouiendo en el acto de la vesticióú A cada uno de ellos el nombre d~ algún 
santo San José dejó su apellido Calasauz, ilustre y conocido en toda Espalia 
por haber dado sos esforzados ascendientes dlas de gloria a las coronas de 
Aragón y Navarra, y quiso Uamarse, desde entonces, José de la. Madre de 
Oios, en atención a la festividad del dia, que recordaba cuando el Hijo del 
Eterno Padre tomó carue en el seno pnrfsimo ie la Virgen Santisíma. Madre 
de Dios. Este es el origen, bien hnmilde por cierto, de la Religión tres veces 
secular de Clérigos regulares pobres de la Madre de Dios de las Escuelas Pla~. 

Vea.mos, annque s ea ligeramente, qui ones fueron los primeres compañe • 
ros de S. José de Calasanz. 

El V. P. Joan Garcia, noble segoviano, y agregado a la Embajada. cató­
li ca de España en Roma. 

El V. P. Pablo Otonelli, en el siglo Con de de este nombre, A quien San 
I.<,elipe Neri -proMizó la fundación de las Escuelas Pías y que él seria una de 
sos mas firmes coluanas. 

El V. P. Bernardino Panicola, Catedratico de la Sapienza de Roma. 
El V. P. Gaspar O~agonetti. profesor de huma.nidades tan acreditado, 

que los santos I~nacio de Loyola y Camilo de Lelis enviaban a su catedra a 
sus jóvenes religlOSOS¡ uno de éstos el p. Alvarez, dió mas tarde a luz una 
gramàtica latina calcada sobre las Iecciones de sn mae&tro. 

Los VV. PP. Tomas Victoria y Gelio Gelini, Doctores en sagrada Teolo­
gia y canówgos de SeviUa y Vicenza respectivamente. 

El V. P. Es te ban Spfnola, perteneciente en el siglo 8. la familia del 
Marqués de este nombre. 

El V. P. To mas Sperat, que recibió la palma del martiri o predicando la 
fe católica a los herejes aleroanes. 

El V. P. Pedro Casani, Apóstol de Italia y taumatur{lO insigne 
Estas. ent• e otras, fueron Jas piedras angulares sobre las qua qniso Dios 

fundar el institnto de las Escuelas Pfas, sin duda para que por sus méritos é 
interces1ón gozasen éstas de una existencia pletórica de vida, y aus eminen 
te'l virtndes sirviesen de modelo i los que después habian de continuar la 
caritativa obra. por ellos iniciada. 

Hecho actual.-Leemos en Piedad 11 Letras.-El H.0 Op. Mel­
quíades Gilarte de las Escnelas Pias, venciendo las dificultades y entorpeci· 
mientos de una ancianidad octogenaris., ha honrado el Año Jubilar, escribien· 
do eu latln y castellano Ja Bnla lneffabllis, con tal primor y soltura, con 
tanta elegancia y exquisito gusto y variedad tanta de rasgos, que le ratific¡.n 
de primer pendt·lista moderno dentro de Espana y tal vez fuera de éstos 
r&inos. El elegantfsimo album ha sido presentado a S. S. por el M. R. Asis· 
ten te General, P. Manuel Sanchez, y se ha. complacido tan to el Sumo Ponti­
Jice con el regalo; que ha donado al ingenioso autor un riqufsimo estnche con 
tres medallas pontificias, nua de oro, otra de plata y otra de cobre. Felicita· 
mos cordialmente al venerable Hermano, y deseamos que Dlos consPrve por 
algunos años mas su vida, tresco ingenio y segura mano, para. lustre de 
Jas Escuelas Pias. 
!Ulprenta de la Oa•• ProvlnolaldeOaridad.-Oalle deMonteale¡re, nüm. 5,-Baroelooa 
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